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RESUMEN

La reducciónfranciscanade Itatí, en abiertodesafioa las medidasprivatiza-
dorasde laadministraciónrefonnista,opusofrenteaellas un discursode resisten-
cia expresadoen la defensade sus particularesconceptosde “libertad” y “felici-
dad”. Las sesionescelebradaspor su cabildo indígenaa finales del XVIII y
principiosdel XIX, permitenanalizarlosmecanismosutilizadosporestasociedad
guaraníparareforzarsu posiciónfrentea la sociedadhegemónicay hacervalersus
derechosal usoy disfrutede los recursoscomunitarios,al hilo de los cualesafian-
zó suprosperidady fuerzaautonómica.Se analizarán,asimismo,los factoresque
intervinieronen el logro deestosobjetivos,y quetienenquever con las fórmulas
misionerasy con las condicionesculturales,históricasy medioambientales.

Palabrasclave:Itatí, Alto Paraná,reformismoborbónico,propiedaddela tie-
rra, identidadcultural, integracióneconómica.

AB5TRACT

The Franciscanmission-villageof Itati, openlychallengingthe privatizing
measuresof the Spanishrefonnistadministration,counteredwith a discourseof
resistenceexpressingtheir defenceof their own conceptsof “liberty” and ‘tap-
piness”.The late l8th-century-earlyl9th-centurysessionsof Itati’s nativemu-
nicipal governmentallow the analysisof the mechanismsusedby this Guarani
community, both to strengthenits position with respectto the dominatingso-
ciety and to lay claim to its rights in the useandbenef¡tof communityresour-
ces,thanksto which its prosperityandautonomywerestrengthened.

INTRODUCCIÓN

En la cuencadel Paraná,al contrariode lo quesucedióen otrasre-
gionesde América2,las tierrasy los recursoscomunalessemantuvieron

• Una versión preliminar de este trabajo fue presentada en las VII Jornadas Internaciona-
les sobre las Misiones Jesuíticas, organizadas por el Instituto de Investigaciones Geohistóricas
del CONICET, y celebradas en la ciudad de Resistencia. Argentina, en Septiembre de 1998. La
participación en este evento contó con la financiación de una Bolsa de Viaje Complutense 1998.

2 Me refiero, por ejemplo, al área andina, donde las tierras comunales habían desapareci-
do prácticamente a fines de la etapa colonial tras un largo y complejo proceso deprivatización.
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en poderde las reduccionesindígenasdurantetodo elperiodocolonial,
desafiandoasí las medidasprivatizadorasaplicadasen el XVIII por los
Borbones.Es sabidoqueel reformismoborbónico,y sobretodoel libe-
ralismodecimonónico,trataronde socavarlos principios del comunita-
rismo en Américacon el propósitode dinamizarla productividadde la
tierra y su libre circulaciónen el mercado3.En líneaconestasdirectrices
ideológicasel 17 de mayode 1803 seprocedióaabolir, medianteReal
Cédulade Carlos IV, el régimende comunidaden los pueblosde misio-
nesdel Uruguayy del Paraná.Sepretendíaconello liberar a las socie-
dadesindígenasde estaregiónde las trabasqueel estatutocomunitario
les imponíaparael ejerciciode su derechoa lapropiedadindividual, lo
que se bacíaen el presupuestode queésteerael caminoqueconducfaa
su libertady a su felicidad. Así lo expresabaelgobernadorde estospue-
blos,Bernardode Velasco,al considerarqueconestamedidalos indios

“comerány vestiránmejor que hastaaquí,vivirán con tranquilidad
y sosiegoy aunseránfelicescuandollegueeldía enquepuedande-
cir, estacasa,esterancho,estossembradossonmíos”4.

Existenindicios másqueevidentesparapensarquelos bieneseco-
nómicos comunes,o másbien su fomento, administracióny defensa,
eran,precisamente,los quehabíanproporcionadoa estascorporaciones
el bastidorsobreel quesushabitantesindígenashabíanconseguidote-
jer un tupido ethos comunitario. El mismo que la administraciónbor-
bónica tratabaahorade descoyuntarcon estasmedidasprivatizadoras
que no hacíansino eliminar, en nombrede la libertad, los elementos
quehastaentoncesles habíanservidocomo factoresde cohesión.Ve-
mos,sin embargo,quedichasmedidas—por cierto,rechazadas—con-
tribuyeronaafianzarlaconcienciay voluntadcomunitariade los indios
de la reducciónde Itatí, al construir frente a ellas un contundentedis-
cursode resistencía.

CAÑEDO-ARGtJELLES, T.: «La desvinculación de bienes en las comunidades indígenas del sur an-
dino (siglos XVI-XVIII»>, en Actas del XI Congreso de ARIJA, Universidad de Liverpool, 1998,
vollil, pp. 239-257, y «Reivindicación y supervivencia de la comunidad andina», en Revista
Complutense de Historia de América, n.~ 23, UCM, Madrid, 1997, Pp. 247-267.

En esta región del virreinato del Río de la Plata, la política desamortizadora del gobier-
no reformista se aplicó por medio del Estatuto del Plata de 1782 y la Ordenanza General de In-
tendentes de 1803.

LEv~ccI, A.: «Ideología de la desamortización argentina del XIX», en Actas del XI Con-
greso de AHíLA, Universidad de Liverpool, 1998, vol. [LI,PP. 187-201, p. 188.
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Estediscursono eranuevo.Estuvopresente,desdelacreacióndela re-
ducción,entodaslassituacionesdeconflicto interétnicocualquieraquefue-
ra sunaturaleza,y se habíaempleadoparadefenderlos recursoscomunales
queincluían, no sólo la soberaníasobreelusode las tierrasjurisdicciona-
les,sino tambiénel ganado,la producciónartesanaly agrícola,el comercio
y hastalos útilesdomésticosposeídosporcadafamilia. Era deesperaren-
toncesqueestasactitudes,adoptadasdemanerareiteraday diversa,acaba-
ranproporcionandoa aquellassociedadesun materialrico paralaconstruc-
ción de su concienciacomunitariay, lo quees más,de su autoafirmación
etno-culturalfrente a “los españoles”.Españolescuyo poder hegemónico,
por otra parte,se ejercíaallí en unascondicionesde extremamiseriaeco-
nómicay era,porello, un podertanto máscuestionabley vulnerablecuan-
to quese presentabaante los indiosdesprovistode los símbolosde fuerza
que se suponedebieranacompañarlo.Estaconcienciacomunitaria—que
despuésfundamentaremosmásdespacio—obrabaendisonanciaconel am-
bienteideológicodelaEuropadelXVffl, dondelapropiedadprivadaenier-
gía comouno de los derechosfundamentalesdel hombrey comoprincipal
garantede la libertaddelos individuos.ComoafirmaLevaggi,

“la nuevanocióndel derechode propiedad1.1 sebasabaen lamíe-
rrelaciónentrepropiedady libertad, y en la antecedenciadel interés
individual sobretodo otro interés”5.

Dentrode estecontextoideológicoseformó en 1805 en laciudad de
CorrientesunaJuntaparaindagarsobrelaconvenienciade dar “libertad
de comunidad”a los pueblosde indios de aquellajurisdicción,y para
ofrecerlesla posibilidadde “serlibres. - - y dueñosde disponerde susha-
beresa título individual”6.

Estosprincipios,basadosen el pensamientode Lockey activadospor
las corrientesfisiocráticasde la época,respondíana los postuladosdog-
máticosdel liberalismoeuropeo(y desdeluego tambiéna las necesida-
deseconómicasde unaadministraciónen bancarrota).Pero ajuzgarpor
la lapidariarespuestaquedieron los indios anteestamedida,no parece

~ LevAtjc¡, op. ch., loc. cii.
6 «Respuesta del Cabildo de Itatí al Oficio del Comandante de Armas D. Pedro Fondevilla,

en el que solicita a la Junta de Corrientes un Informe sobre diversos puntos relacionados con la si-
tuación demográfica, recursos y sistema de producción de este pueblo, y en el que se propone otor-
garles a sus habitantes “libertad de comunidad”», en Acuerdos del Viejo Cabildo de Itatí (Libros de
Acuerdos capitulares para los años de 1799 a 1806, Cuentas de 1790 a 1797, y Libros deAcuer-
dos de ¡812 a 1814). Acuerdo del 6 de Febrero de 1805. Corrientes, 1930, p. 159 y ss.
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quedichosprincipios coincidierancon la noción queel puebloguaraní
teníasobreel conceptode libertad.

“Nosotros —contestaron—deseamosuna verdaderalibertad
quenoshagamasfelices queen el estadoen queestamos1.1 y no
una libertad aparentequenoshagainfelicesparasiempre”7.

¿Enquépensabanlos representantesdeItatí cuando,ensupropio idio-
ma guaraní,reclamarona la Juntauna“verdaderalibertad” que les hicie-
ra “más felices” de lo que eran en aquel estado,y cuandose negarona
aceptaraquellaqueellos interpretaroncomouna“libertad aparente”?

Estáclaroquela llegadade los españoleshabíaterminadocon la libre
disposiciónquelos indiosejercíansobreelespacioy los recursosy que,su-
jetosa su autoridady a la imposicióndela doctrinacristiana,habíantenido
tambiénquerendirseanteunasnuevaspautasculturalesy anteunosnuevos
valores.A dossiglosde distancia,estepasado,sublimadoporlatradicióny
elevadoa vecesa la categoríade mito, escasi seguroqueaunviviera en la
concienciacolectivade los guaraníesparaquienesla libertad verdaderano
consistía,pues,en otracosaqueen recuperarsuculturay conella, supleno
dominio sobreun espacioabiertoy tan sólo acotadopor las fronterasque
ellosmismosalcanzarana establecenPorotraparte,aquelénfasisqueel li-
beralismoftsiocráticootorgabaa losderechosposesoriosindividualescomo
representativosde la libertady de la felicidad, carecíade sentidoparaquie-
nestodavíano habíanalcanzadola igualdad comoprincipal derechonatu-
ral delhombre.Debidoa susparticularescircunstanciasde subordinacióny
vasallaje,es lógicoquelos indiosno entendieranquépapelpodíadesempe-
ñar laprivacidadeconómicaparala consecuciónde “su” libertady de “su”
felicidad. Aquella propuestade la Juntaera,entonces,vistaporlos guaraní-
escomoun puro sofisma,comounalibertadno verdaderasino “aparente”
o engañosa.Puespor másquepudieranadquirircon ella parcelasy ganado
a título privado,“su” felicidad y “su” libertadestabanparaellosligadasa un
pasadoirrecuperable.En todo casose tratabade valores inexorablemente
acotadosporlos propios límitesqueel espaciojurisdiccionalde susreduc-
cionesles imponía.En estatesitura,admitidoel hechodequeno podríanas-
pirar a la felicidadplena,al menosprocuraríanevitar lamiseriaqueles es-
perabasi aceptabanla condiciónde “libres” entendidadesdeel enfoquede
la mentalidadeuropea,y cuyomodelo,además,no parecíahaberalcanzado
ni entrela poblaciónblancade la región los propósitoseconómicosdesea-

~ Ibidem.
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dos.No teníanlos indiosmásqueecharun vistazoa sualrededory compa-
rar laproliferaciónde suganadoy la riquezade suscamposy talleresen Ita-
ti, conlos miserablesranchosaisladosenlosqueloscriollos seextenuaban
bajoelpreciadoestatusde propietariosindividualesy libres. Pero,¿acaso
felices?En definitiva, trataríande oponersea las reformasy de sobrevivir
en suestadode bienestarlimitado(pero tambiéngarantizadoporunalegis-
laciónprotectora),estadoqueincluía,no sólo laprosperidadeconómicaal-
canzadaen el claustrode la reduccióny en régimende comunidad,sino
tambiénel ejerciciodesus derechosatomardecisionesa travésdelcabildo
indígena,y, en sucaso,de resistirfrentea aquellasdisposicionesdel poder
hegemónicoqueatentarancontradichobienestar.

La respuestadel cabildode Itatí antelas medidasprivatizadorasofreci-
dasporlaJuntade Corrientes,evidenciabaunaposturaderechazoy de afir-
macióncomunitaria.El indio biensabíaquesu condiciónde sujetoeconó-
mico individual lo haríamáslibre (en la medidaque lo desligaríade “las
trabas”de sucomunidad)pero,poresomismo, muchomásvulnerable.En
cambio,suestatusde sujetocolectivocomomiembroqueerade unacorpo-
ración etno-cultural legalmentereconocida,si bien le exigía un esfuerzo
complementarioexpresadoenelaportedeenergíasolidaria,leofrecía,como
contrapartida,seguridad,complicidad,y mayoresgarantíasparalograr ca-

pacidadoperativa(puesla uniónhacela fuerza).Contaba,en últimainstan-
cia, conun marcoquele proporcionabaciertascoordenadasparahacermí-
nimamenteefectivassurecreaciónetno-culturaly suprosperidadeconómica.

Existen otrascuestionesquecontribuyena explicar la fuerzade “lo
coman” en reduccionescomola de Itatí, y quetienenmuchoquever con
la idiosincrasiaculturalde sushabitantesguaraníes,perotambiénconlas
condicionesmedio-ambientalesde la región. Fundadahacia 1615 por
Hernandarias,estareducciónocupabaun espaciointerfluvial entrelos rí-
osParanáy Riachuelo,adoptandounaforma rectangularde 30 leguasde
longitudpor 3 de ancho.Se tratabade un espaciofronterizoy adversoy,
como el restode las reduccionesfranciscanasdel Paraná,se instalópara
protegeralasciudadesribereñas,ladeCorrientesenestecaso,y paraque,
desdeella, “como atalayaspudieranservistosa lo lejos los enemigosque
llegaran del Chaco”8. Las adversidadesderivadasde su emplazamiento
estratégicoen la fronteraconel Chacoexplicanqueno fuerael individuo,
sino el sujetocolectivo, quienmejorpodíagarantizartanto la integridad
físicacomolaproductividadeconómicade la reducción.

8 DoB¡uz¡ioFFea,M.: Historia de los abipones, Resistencia, 1967, vol. III, p. 42.
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Otro factora teneren cuentaestárelacionadoconlas formulasaplica-
daspor lasórdenesmisionerasy conel hechode constituiréstaunareduc-
ción y de contarcon JaomM-presencia—yel apoyoen estecaso-de una
autoridadreligiosa, la del doctrinante (o doctrinerocomose le conoceen
otrasregiones).Estafigura, si bienpertenecíaal grupo cultural hegemóni-
co, se decantóen Itatí en apoyodelos derechosdel indio frentea los espa-
ñoles,cuyospropósitosen relaciónconla poblaciónindígenaentrabanen
abiertoconflictoconlos planescivilizatoriosy evangelizadoresdelaOrden.
Así pues,el conflicto inter-étnico,queoponíaa españolese indiospor me-
dio de los representantesde susrespectivosCabildos,se dabaen concomi-
tanciacon el conflicto inter-institucionalqueenfrentabaa los franciscanos
ya las autoridadescivilesdeCorrientes,circunstanciaquecolocabaaindios
y adoctrmnantesen un mismocampode accióny en unasituaciónde com-
plicidad frenteal poderde la administracióncolonial.

Por otra parte,la Ordenseráfica(que es la queactuéen Itatí y en las
otrascincoreduccionespróximasa Corrientes)fue lo suficientementede-
mocráticay liberal en su filosofíaevangélicacomo parapermitir alos in-
dios de sus reduccionesunanotablecapacidadde auto-gestiónen materia
degobierno.Mucho se hainsistidoen la intenciónquetantolos francisca-
noscomolos jesuitastuvieron al crer en susreduccionesde Américaso-
ciedadesjustase igualitariasy las cualesalgunosautoreshanasociadoa la
utopíamoreana.En concreto,los seguidoresdeFranciscode Asís,herede-
ros de la experienciamísticaislámicay judeo-cristiana,pusieronun gran
empeñoen recrearen susreduccionesreinosde evangelidadasentadosso-
bre los principios queactuabancomo basedel comunitarismoy que no
eranotros quela equidady las bienaventuranzas9.Con arreglo a ellos se
condujeronlos franciscanosenestaregióndeAméricadondeapenasseco-
nocendenunciasde accionesde misionerosquecontravinieranlos princi-
pios del cristianismo,siendo, por el contrario,pública y notoria su “vida
ejemplary su dedicacióndesinteresada”10.Estetalantedemocráticoes el
quepermitióa los indios dela reducciónfranciscanade Itatí organizarun

En el siglo XIII, ni tiempo que Averroes recuperaba para Europa el pensamiento de Pía-
ton y Aristóteles, Abem Pace e Ibm Tofail propusieron, como herederos del misticismo sufí, un
alejamiento de la repablica, idea que fue rambián recogida por Maimónides para la Kdbala judía
y que ejerció una gran influencia en Francisco de Asís sirviendo de inspiración a las sociedades
indígenas americanas que fueron puestas bajo la dirección de la orden franciscana.

<> Son testimonios del gobernador del Paraguay Hernandarias en 1616. BRUNO, C.: Histo-
ría de/a iglesia en Argentina, Buenos Aires 1966-70, vol. II, p. 179.
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cabildo indígenaenormementeoperativoy establecer,a travésde sus au-
toridades,un caucede diálogomuy directoconlos españolesantequienes
tuvieron laoportunidaddehablaren representaciónde sucomunidad,mu-
chasvecessin tamiz algunode barrerasintermediarias,o, comoellosmis-
mosaseguraron,“sin induciónni sedución”11.

Estareducciónfranciscana,por mediodel análisisde las Actas de su
Cabildo indígena,escritasen sendosidiomasguaraníy español,nosser-
virá entoncescomo marcode análisisparaconocerlos factoresrespon-
sablesde la construcciónde la identidadcomunitariay en la que,como
ya hemosapuntado,intervinierondiversosfactoresde los quenos ocu-
paremosahoraen detalle atendiendoa la idiosincrasiacultural de este
puebloy a los cambiosoperadosen él por obrade la accióncolonial.

ITATÍ. UNA COMUNIDAD DE BIENES

La congregacióndeindios enreduccionesfue, comoya sabemos,una
iniciativa de presuncióncivilizatoria conla quese intentabaintroducira
los indiosen las creencias,costumbrese ideasoccidentales.Estasunida-
desdepoblaciónadquirierondesdemuy prontoelestatutojurídico de co-
munidades’2al otorgárselesa título de merced“tierras de comunidad”
parausocolectivode suscomponentes.Se tratabadebienes“vinculados”
(a las reduccionesy a la Coronaen última instancia),conlosque se pro-
curabagarantizarelaccesodelos indiosa losrecursosindispensablespa-
ra su supervivencia.En todaAmérica se utilizaron diversasacepciones
paradefinir estos asentamientosindígenas,lo que respondíaaconnota-
cionesdemográficas(reducción),geográficas(pueblo)o religiosas(mi-
sióny posteriormentedoctrina)13.Lasreduccionesfranciscanasdel Para-
ná adquirieronsuestatutocomunitarioal momentode fundarse,y a él se
acogieronde iure todoscuantosnaturalesse fueron instalandoen ellas
hastaque,por iniciativa del Marquésde Avilés, algunosde sushabitan-

Respuestas del Cabildo de Itatí ante la Junta de Corrientes, doc. cit., loc. dL

¡2 Las reducciones adquirieron el estatuto jurídico de comunidades al reconocerse como

«bienes de comunidad» las mercedes otorgadas (en forma de tierras y censos) para uso colectivo
de sus componentes. Su legitimación jurídica como comunidades está reconocida en las leyes
contenidas en la Recopilación de Leyes de los Reynos de Indias. Libro VI, Título IV: «De las ca-
jas de censos y bienes de comunidad y su administración». Madrid, 1973.

‘~ BORGES MORAN, P.: Misión y Civilización en América, Madrid, 1986, p. 138.
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tes optaronpor acogerseal estawrode libertad queestevirrey les ofre-
ció entre1799 y 1801.Fueronestosindios los que,al filo de la Indepen-
dencia,figurabanen los padronesde Itatí como“naturaleslibres”, grupo
minoritario, formado probablementepor inmigrantesrecientes,quevi-
víanal margende lapolítica comunaly que,a decirdel cabildo,“en na-
da hanadelantado”14.Másqueningunaotra acepción,la reducciónfran-
ciscanade Itatí utilizó el término comunidadpara autodefinirsecomo
grupo social debidoa la superior fuerzacon queallí se impusieronlas
connotacionesde interéscolectivo en la vida y en la concienciade sus
pobladores’5.Diversascircunstanciasexplicanestaactitud.En primer lu-
gar hemos-de considerarel papeldesempeñadopor el doctrinantequien
desdelosprimerosmomentostuvo el pruritode “trabajarparael común”
y de ocuparsedel desarrollode unaeconomíacolectivaquegarantizase
el bienestarde sus neófitos.Esoexplicala construcciónde

“almacenesdondese depositatodo cuantoel pueblotienede efec-
tos, y el cura, quees tambiénadministradorde lo temporal,distri-
buyeaquellahacienda,tratay contratacon ella, losviste /a los in-
dios/ y alimenta 16

Se trataba,por otra parte,de terrenospocoaptosparala agricultura,
pues,comodescribióFray PedroJoséde Parrasa mediadosdel XVIII,

“están metidosentrepantanos...algunaslomaditasque hay inme-
diatasson arenosasy estériles.- lasmassereducenacañadasmalas,
esteros,carcagusales,islasde montesy malesales.-

En estascondiciones,el rendimientoagrícolaeraescasoy los habi-
tantesde Itatí se mostrabanremisosal trabajo.Ademásla agriculturase
fundamentóen los repartosde lotes de tierra distribuidosinicialmentea
cadafamilia nuclearpor separado’8.Perola capacidadproductivade es-

“‘ Acuerdo del 6 de Febrero de 1805, en Acuerdos del Cabildo de Itati op. cit.
‘~ En los Acuerdos del Cabildo de batí el ténnino comunidad se utiliza con regularidad pa-

ra referirse a las actividades y hechos concernientes a los habitantes de este pueblo.
~ PAsut~s, P. J.de: Diario y derrotero de sus viajes. 1749-1753, Buenos Aires, 1943, p.

158.
“ «Informe del Cabildo de Itatí ante la Junta de Corrientes, Acuerdo del 6 de feb. de

1805», en Acuerdos del Cabildo de Itati op. cit, pp. 159 y ss.
“ Ordenanzas del gobernador Juan Ramírez de Velasco (Ordenanza N.’ ¡1), Archivo Ge-

neral de Indias (en adelante, Aol), Charcas 27.
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toslotesnosuperabalos tresañosde sementeraslo queprovocabaun cla-
ro desajusteentrelas técnicasitinerantesdel rozadotradicionaly la vida
sedentaria.El cabildo debióestimularestetipo de actividadesanivel co-
lectivo medianteel nombramientode “capatacesde chacra”encargados
de marcarlas pautasde siembray la distribución de semillas parafo-
mentarel cultivo selectivode los productosconsideradoscomo másne-
cesariosparala industriay el consumocomunal.En cambio, las activi-
dadesganaderas,centradastradicionalmenteen los espacioscolectivos
de la reducción,gozarondesdeun principio de un gran atractivopor
cuantopermitíanreafirmarlos hábitosde movilidad propiosde lacultu-
ra guaraní,y cuyodesarrolloresultabamuchomáspropicioen el marco
de unaeconomíacomunal.Desde1630 los indiosde Itatí se habíanbe-
neficiadodel ganadocimarróndispersoporeláreacorrentinadespuésde
querecibierandel accioneromayorde Corrientes,ManuelCabral de Al-
poin, un permisoperpetuoparavaquearen los camposcomunalesde Ya-
guacáy Yuibatá. Lastécnicasganaderasfueron aprehendidasmuy rápi-
damentey puededecirsequeen torno a ellas se vertebróla organización
económicade estareducción.En abril se iniciabala recogidade ganado
dispersobajola direccióndelcorregidory del capitánmayordelcabildo,
y, unavez encerradoen los rinconesy estancias,se procedíaasu yerra.
Segúnconstaen el Inventariode 1790-97el pueblocontabaparaesafe-
chaconcincoestanciasde comunidad(San Antonio, Asunción,la Cruz,
San Isidro y SanFrancisco),dondeel ganadovacunoy caballarse con-
tabapor millares’9. El valor agropecuariode la tierra desafiabaasí los
principios fisiócratasbasadosen la privacidady en la libre competencía
paramostrarla superiorrentabilidadde la produciónen régimencomu-
nitario.

Perolas actividadesproductivasdesarrolladasanivel comunalno só-
lo se centraronen la producciónagropecuaria,sino quecubríanmuchas
otrasnecesidadesrelacionadasconel vestido,la vivienday el consumo
e intercambiode aquellasociedadigualitaria.En ella percibimos,no obs-
tante,algunasdiferenciasmarcadas,entreotrascosas,por ladivisión se-
xual del trabajo.Loshombressededicabanala agricultura,ganadería,al-
bañileríay carpinteríay ademásteníanaccesoal desempeñode cargos
públicos,mientrasquelas mujeresse ocupabandel hilado y de la fabri-

‘< «Cuenta del pueblo de Itatí que abraza desde el 22 de marzo hasta el 31 de diciembre de
1797»,en Acuerdos del Cabildo de Itatí, op. ciÉ, pp. 193-313.
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caciónde lienzo. Los tallerescomunalesparael tejido de algodónabas-
tecíanaunapoblacióncuyo uniformevestuariode chupay calzóncon-
feccionadosen lienzocomúnno erasmounaexpresiónmásde su igua-
litarismo social. Sin embargo, la utilización de algunas prendas y
calidadessirvió paramarcarel reconocimientodelmérito y prestigioper-
sonaladquirido,sólo por los hombres,medianteel desempeñode cargos
públicos o bien mediantela prácticade ciertasactividadeseconómicas
relacionadassobretodoconla ganadería.Así losmiembrosdel cabildoy
el maestroutilizaban como señalde su rango prendasde lienzofino y

sombreroy ponchode balleta, mientrasque los capatacesde estanciay
quienesparticipabanmásactivamenteen la recogiday yerradel ganado
recibíancomopago,ademásdel lienzoreglamentario,un suplementode
becharaconel queconfeccionabansu característicoponcho,prendaque
se erigió en distintivo de prestigioparaaquellosindividuos quecomen-
zabanya a identificarseen la regiónconel ganchadory el gauderio.

Al margendel abastecimientointerno, la fabricaciónde lienzose ha-
cíacondestinoaCorrientespor encargode paniculares20o bienmedian-
tecontratascon entidadespúblicascomofue laAdministraciónde Taba-
cosde laciudad.Se tratabade un sistemadenominado“hilado a medias”
queconsistíaen queel clienteentregabaa lacomunidadunatandadeal-
godónenbruto paraqueéstase lo tejieraen sustalleresy a cambiola co-
munidadsequedabaconel 10% del lienzo producido21.

El consumode alimentos,a excepciónde los productoscosechados
en las chacrasfamiliares, se hacíatambiénmediantedistribucionesco-
munalesreguladaspor el cabildo, asíde aquellosquese producíanen el
pueblocomode los quese adquiríanpor compra.Entre los primeroses-
tabanlas naranjas,la miel y sobretodo la carne.Con los excedentesde
la produccióncomunal,y especialmentecon el lienzo y el ganado,el
cabildode Itatí adquiríajabón, harina,vino, chocolate,pimienta, clavo,
canela,pólvora, tabaco,vinagre,azúcarblancay morena,sal, yerba, fi-
deos,arroz, garbanzosy orejones.Independientementede estastransac-
ciones,la comunidadde Itatí realizó negociosmonetariosmediantela
ventade ganado(a 12 pesoscadares,a5 pesoscadamuía,a 12 realesca-

20 Fueron clientes habituales de Itatí a fines del xviíí D. Juan de Dios Merlo, D.Saturni-

no Blanco, el negro Nicolás Barrios, D.Sebastián Ballejos etc..., todos vecinos de la ciudad de
Corrientes.

~ «Acuerdos de la sesión del 24 de enero y del 13 de marzo de 1799», en Acuerdos del
viejo Cabildo de Itatí, op. cit., pp. 17 y 20.
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da novillo y a 1 pesocadapotro);naranjas(a 20 realescadamillar); cás-
carasde curupafl2 (a 1 pesode platacada100 arrobas)y cueros(a 4 rea-
les cadapieza93.Con estedinero la comunidadhacíafrente, entreotras
cosas,al pagode los 66 pesos2 realesqueanualmenteingresabaen la
RealTesoreríaen conceptode tributo.

El gradode colectivizacióneconómicase adviertetambiénen los in-
ventariosde bienesen los quefigurantodoslos productosy utensiliosde
quedisponíael pueblosin distinción de propietariosy entrelos que se
contabaninstrumentosmusicales,herramientasde trabajo, ornamentos,
cosméticos,ajuaresdomésticos,ganadoetc.••24 No haydudade queen la
produccióny disponibilidadde bienesde las reduccionesfranciscanasel
donziníumreruin se antepusoclaramenteal dominiumsul, aspectoeste
últimoqueno estuvodel todoausente,pues,comodecíanlos propiosin-
dios,

“es ciertoquetrabajamosencomún,peromoderadamenteyparaeso
se nosmantiene.Tambiéndisponemosde nuestroshaberesy de los
de nuestrasmujeres1.1 comose ve en estaciudadide Corrientes/
dondecontinuamentebajamoscon nuestrasfamilias a venderlaco-
saquehacemosde cuyo valor disponemosa nuestroarbitrio”25.

Entre 1799y 1801,en un intentode fomentarlaproductividaden ré-
gimenprivado,el gobiernodel virrey Marquésde Avilés procedióa“dar
libertad” a los indios quelo desearan,oftecimientoque llevó aparejado
la concesión,a título individual, de 25 cabezasde ganado,12 yeguas,2
vacaslecheras,asícomotierrasparasembrar.Algunosindios se acogie-
ron aestesistema,pero los testimoniospresentadosen aquellaocasión
por elcabildo indígenaantela Juntade Corrienteshablandel fracasode
aquelladisposicióny del rechazoexplícito con quela mismafue acogi-
da porunacolectividadde indios quenadaquedasaberde medidaspri-
vatizadoras26.

22 La cáscaradecurupalseutilizabaparacurtir el cuero. El principalclientefue D. Julián
Molino Torres,dueñodela mayorcurtiduríadeCorrientes.

~ Los cuerossevendíana travésde la AdministraciónGeneralde Corrienteso bien di-
rectamenteenlascurtiduríasparticularesdeestaciudad.

24 «Cuentasdelpueblode Itatí, inventariodebienestemporalesy espiritualesdeItatí des-
de 1790a 1797»,enAcuerdosdel Cabildo de¡tatí, op. cil., PP. 195-313.

25 «Informe delCabildo de Itatí antelaJuntade Corrientes,Acuerdoel 6 de febrerode
1805»,enAcuerdasdel Cabildo delloré, op. oit.

26 Véasenota6.
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Los naturalesde Itatí sepreciaronde la prosperidadquealcanzaron
mercedasu organizacióncomunaly fueron muy conscientesde lapo-
brezaque,porel contrario,les esperababajoel estatutode “libres” que
la Juntade Corrientesles ofrecíaen 1805 bajolapromesade queasípo-
drían equipararsealos españoles.Pero ajuicio de los indios la libertad
de quelos españolesgozabanno les liberabade sumiseria,puesesteera
el triste panoramade los criollos de campoen la regiónsegúnsupropia
descripción:

“De verdadel labradorespañolen estoscontornosestáatenido
a su familia, a la tacitade leche,al quesito,al maiz y mandiocay a
lacarnesecacuandopuedematarunarescadaquincedías,queave-
cestodosno lo puedenhacery muchossevienenavalerdenosotros
1.... 1. Ademásdeesto, sialgunollegaaenfermarseen sucasaseven
en la necesidadde acudira nuestropuebloyaporelazúcar,vinagre
vino 1...! Nosotrosdiariamentetenemosraciónde carne,yerbay sal
quese da aquienvienea pedirlay asu tiempoel vestuarionecesa-
rio 1... ¡ y si nos enfermamostenemosquiennos confiesey adminis-
tre sacramentosetc..,sinquenoscuestecosaalguna.Cotéjenseam-
bas suertesy decídaseenjusticia”27.

CAMBIOS EN LA ESTRUCTURADEMOGRÁFICA

Laspautasde economíacomunaldifícilmentehabríangeneradotan-
taprosperidaden Itatí de no serpor la presenciade unaestructurademo-
gráficay socialadecuadaaestesistema.Podríadecirsequela economía
comunalse impuso ante la inoperanciadel modelo de familia nuclear
cristianaimpuestocomounidadproductiva.Estehechohizo quemuchos
otrosaspectosrelacionadosconla aculturaciónde la sociedadadquirie-
ran tambiénunacategoríacomunal,ya quelas funcionesde los progeni-
toresen relacióncon el aprendizajey conla supervivenciainfantil, fue-
ron asumidaspor las institucionescomunales(doctrinantey cabildo)que
eranlas quese ocupabaninclusode “socorrercon lienzo a las criaturas
másdesnudasdel pueblo”28. Dichas institucionesregulabanla produc-

27 «Respuestasdel CabildodeItatí antela Juntade Corrientes.Acuerdosdelasesióndel
6 deFebrerode 1806»,enAcuerdosdel CabildodeItatí, op. cit, PP. 159y Ss.

28 «Acuerdode la sesióndel24 deMayode 1804»,en Acuerdosdel Cabildo deftatí, op.

cit., p. 140.
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cién, el abastecimiento,el aprendizajey la sanidadpública de la comu-
nidad, actuandodirectamentesobrelos individuossin distinciónde edad
ni sexo,siendoasíquela familia nuclearsevacié de connotacionespro-
ductivasy educativasquedandoreducidaa unaunidaddehabitacióny li-
naje. Veamosdóndetieneestasituaciónsuorigen.

Los primeros ensayoscolonialesde concentracióndemográficade-
mostraronel carácterselectivode lapolítica poblacionalquetendió a se-
dentarizaralos guaraníesparafacilitar su aculturacióny sobretodopara
controlarlosdesdeel punto de vista laboral y fiscal29. Los franciscanos
contaronconunadificultad de partida,comoerala circunstanciade que
los neófitosadscritosasusreduccionesentrabansimultáneamentea de-
penderde la administracióncivil a travésde la encomienda,la mita y el
tributo. Estascargas impositivas eran desconocidasentre las culturas
amazónicaspre-hispánicas,de ahíquefueranen un principio mal acogi-
dasy peor toleradaspor los guaraníes30.En efecto,los serviciosde mita
prestadosfuera y avecesmuy lejos de los puebloseranincompatibles
conunavidaauténticamentesedentaria,por lo quela estabilidadafecta-
ba tan sólo ala poblaciónexentade dichosservicios:ancianos,mujeres
y niños.Es por estarazónquelos primerospobladoscolonialesalberga-
ron tan sólo a estosgruposde población,cuyasactividadesreproducían
las tradicionaleslaboresde siembraehilanzaa las que se añadíanahora
otrasrelacionadascon “las cosasde susalvación,la crianzade los hijos
y el beneficiode las cosasde susustento”31.En realidaderanestos los
mismoscometidosquela mujerguaraníveniadesempeñandoen susteyy
tradicionales,puesa ellas correspondíatantoel cuidadode los hijos co-
mo la siembray recolecciónde los cultivos aldeanos.Esterol la convir-
tió en los primeros tiemposcoloniales en una pieza básicade la eco-
nomía.

“Las mujeressonlasquesiembrany cojenel bastiemento,y co-
mo quieraque no podíamosaquísostenercon la pobrezade la tie-

20 Laorganizacióndeindios enpueblos,ligadaa la formaciónde lasencomiendas,fueuna
propuestadelos gobernadoresJuanRamírezde Velascoy Hernandariascuyas Ordenanzasde
1547y 1603 respectivamentesignificaronun preludiodela firme política segregacionistaapli-
cadaapartir de 1611 porFranciscode Alfaro entodala gobernacióndel Paraguay.

~ Laprimerasublevaciónguaranícontraestasmedidasse produjoenAsunción,en 1556.
Posteriormentefueronrechazadaslas OrdenanzasqueF. de Alfaro promulgóen estesentido en
1611 y conlasquetratabade eliminarel serviciopersonalindígenaenlagobernacion.

31 G.~oíA, E. de:Alfaro y la condiciónsocial de los indios,BuenosAires, 1939, p. ‘79.
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rra, fue forzadotomarcadacristianoindias de estas1.1contentan-
do a susparientescon rescates”32.

Mientras tanto, los varonesde edadescomprendidasentre 15 y 50
añosdebíanausentarsede suspuebloscuatrodíaspor semana(de Lunes
a Jueves)paracumplir con susserviciosde mita en las haciendasde sus
encomenderos.Ello les obligó a sistematizarsu trabajo,y en segundolu-
gar a practicardesplazamientospendularesquea vecesalcanzabandis-
tanciasde más de cuarentaleguas.Estamovilidad geográficaformaba
pal-te de los hábitostradicionalesde los guaraníesconsiderandoquesu
itineranciaeconómica,impuestapor los cultivosde roza,estabaligadaa
la incesantebúsquedade un paraísoquedenominaban“candiré” o “tie-
rra sin mal”. Pero vacía ya de su sentidomesiánicoy productivo, los
hombresno tardaronen combinarestosviajes hacialas haciendasde sus
encomenderosconcorreríasde hastatresy cuatromesesde duraciónen
buscade aquellosproductosque todavíaseguíangozandoparaellosde
unaaltaestima,tales eranlas plumasmartinetas(por las queahoracon-
seguíancobrar sustanciososrescates)y las algarrobasparala fabrica-
ción de sus bebidasfermentadas.Aquellas actividadesexpoliativasha-
bíanestadoasociadasaunaculturaitinerantey. aúncuandofueranpro-
piastan sólo de los varonesadultos,se realizabanen el pasadoen forma
de desplazamientosintegrales,por lo queno suponíanla rupturade la
convivenciafamiliar y grupal.Sin embargo,unavez establecidaslas re-
ducciones,estosdesplazamientosfueron incompatiblescon la vida se-
dentariay contribuyerona distanciaraloshombresdel restode la pobla-
ción ya que las mujeresy los niños,adscritosa las categoríasde viudas
y huérfanos,permanecíanmientrastantoen loshogaresbajolaautoridad
y proteccióndel doctrinanteal tiempoqueaquellasabandonabansustra-
dicionalestareasagrícolas.Estasituaciónes la queindujo al gobernador
Ramírezde Velascoa obligar a los encomenderosa sembrarsuficiente
cantidadde maíz “parael mentenimientode viudasy huerfanos”33,que
no eran,en realidad,sino mujeresy niñoscuyosmaridosy padresesta-
banausentes.Las Ordenanzasde Franciscode Alfaro, anteel alarmante
absentismode lapoblaciónmasculinaadulta,significaronun seriointen-

32 «CartadelP. Frco.deAndradadel 1 demarzode 1545»,enACEVEDO, E. O.: «En tomo
ala convivenciahispano-indígenaenel Litoral», TercerCongresodeHistoria ArgentinayRe-
gional, SantaFe, 1975, p. 12.

~ OrdenanzasdeJuanRamírezde Velascode 1597,AOl, Charcas27.
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to de dar equilibrio demográficoa lasreducciones.En ellassereducíael
radio de desplazamientode los indios aun máximo de 20 leguasy se
marcabanlas tandasde mita en unasextapartede los varonesadultosde
un mismopueblo.Por otro ladose fijaban los patronesde residenciapa-
trilocal en un clarointentode que“padresehijos y demásparienteses-
tén todosreunidos”.Sólo en el casode viudedad, las mujeresteníanli-
bertadpararegresara suspueblosde origen,perobajoningún concepto
podíanhacerlolos niñosquequedabanadscritosde porvida al pueblode
supadre34.

En lasreduccionescorrentinas,fundadasen unasegundafasedelpro-
cesocolonizador,los serviciosindígenasadoptarondesdeelprincipio un
caráctercontractualexpresadoen larealizaciónde trabajosreguladospor
el cabildo de Corrientes.Esteorganismodedicóunabuenapartede sus
sesionesa gestionarla traída a la ciudad de indios de las reducciones
franciscanasparala construcciónde obraspúblicas,asícomoparalas ta-
reasde siembray cosechade trigo o parael abastecimientode pescado,
carney cueros.Estostrabajosse realizabandurantesesentadíaspor año
con carácterobligatorio y en cumplimientode los serviciosde mita. El
restodel tiempolos indios eranlibres de conchabarse,aunqueteníande
facto la obligaciónde acudir a la ciudad a realizarestetipo de trabajos
porun jornal de dospesosdiarios(pagaderosen varasde lienzoy a car-
go del cabildo).Los términosde estos“contratos”erannegociadosentre
el cabildode la ciudad(a travésde sualcaldede la SantaHermandad)y
el cabildoindígenade la reducción(a travésde susdos alcaldes).Dada
la proximidadde las reduccionesconrelaciónalaciudady a laschacras
delos encomenderos,los desplazamientosindígenascubríanaquídistan-
ciascortasy esoles permitió a los indiosmantener,al menosdurantela
primeradécada(1615-1625),unavinculaciónmásestrechacon sus fa-
milias y con sus reducciones,por lo que los padronesiniciales reflejan
todavíaun cierto equilibrio demográfico35:

~ «OrdenanzasdeFranciscodeAlfaro», enGANDIA, E. de: Don FranciscodeAlfaro y la
condiciónsocialde los indios,BuenosAires, 1939.

~ Informedel gobernadorliXDiegodeGóngoraal rey sobrelasciudadesdeSan Juande
Veray SantaFey susreducciones.BuenosAires.20 de Mayode 1622. AOl, Charcas27.
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Indios Indias Muchachos

SanFrancisco 77 90 60
Itatí 296 292 606
SantaLucía de los Astos 55 37 61

Guácara 51 65 58
Matará 252 248 425

Sin embargo,tambiénen estasotrasreduccionesdeCorrienteslos va-
ronesadultoscomenzaronprontoa causarun absentismosistemáticode-
bido alas irregularidadesconquelaadministraciónurbanay losparticu-
lareshacíansusdemandasde servicio, situaciónqueacabaríapor alterar
esteequilibrio demográficohaciendoque,muypronto, los gruposdepo-
blaciónmásnumerososestuvieranformados,lo mismoqueen Paraguay.
por mujeresy niñosa4scritos,comoconsecuenciade ello, a la categoría
de viudasy huérfanos.

Los doctrinantesfranciscanos,amparándoseen el espíritu de las le-
yes, trataronde contenerlos abusosque se cometíanen estesentidopor
la repercusiónnegativaqueestasituaciónteníaen el desarrollode la vi-
da y economíadomésticade sus reducciones.Son muy numerosaslas
quejaspresentadaspor ellos anteel cabildode Corrientesdenunciando
las continuasausenciasde los indiospararealizarviajes y serviciosque
los mantenían“alejadosde sus familias y de sus sementeras”36.Aunque
susvocesfueronescuchadasy atendidas,latendenciaalabsentismomas-
culinopervivióamparadaenlas actividadesganaderasconlas quelos in-
dios sehabíanaquerenciadodentroy fueradel entornocomunitario.Así
el obispo de BuenosAires informabaal rey en 1627 de la necesidadde
que

“se junte y recojaen suspueblosy reduccionesatodoslos naturales
consus mujerese hijos, sin consentirquelos saqueny los lleven a
los camposa vaqueary recogerganadocimarrón y hacercueros,
aunquelos mismos indios diganque quierenir de su voluntadpor-

~< «Denunciapresentadapor Fray JuandeVaquedanoen la sesióndenoviembre(sí?)de
1656»,enActasdecabildo de la ciudadde Corrientes,AcademiaNacionaldela Historia. Bue-
nos Aires, 1942,4 vols, Véansetambiénnotas48 y 56.
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que1.. .1 lasmujeresy los hijos quedansolossin tenerquien lesha-
ga sussementerasde que resultael padecerhambrey que muchas
veceslescuestaJa vida”37.

Esoexplicaquelos padronesconfeccionadosen Itatí a comienzosdel
XIX presentarancomo categoríasocial a “las indias cuyosmaridosan-
danhuidos”38.Aunquecarecemosde datoscuantitativos,resultasignifi-
cativala presenciade estascuatrocategoríasdemográficas:

— A: indiosCon susfamilias

— B: Indiasviudas
— C: indiasCuyosmaridosandanhuidos
— D: indiosde afuera quehayalzadosCOfl hijasdelpueblo

Deellas,sólo una, la categoríaA, refleja unasituaciónde estabilidad
familiar. Se nosmuestraasíunadrásticaalteracióndel tradicionalmode-
lo de familia nucleardesprovistoaquíde la figura delpadre o cabezade
familia, hechoque,como ya hemosseñalado,favorecióel desarrolloal-
ternativode las categoríascomunitarias.

EL CABILDO DE ITATÍ. CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA
DE GOBIERNO

El estatutocomunitariode Itatí se vertebréalrededordel cabildo in-
dígena,órganoque,desdesu fundaciónen 1615,dio a los indiosun cau-
ceparala auto-gestiónde susrecursosy de sugobiernoy también,como
ya lo hemosseñalado,parala reivindicacióndesusderechosfrenteal po-
der hegemónicode losespañoles.

El puebloguaranícontabaen su tradiciónculturalconinstanciaspo-
líticas suficientementesólidas,como paraservir de referentesen el pro-
cesode configuraciónde las nuevasformulas administrativasy políticas
que los españolesinstauraronen las reduccionesen el marcode los ca-
bildos indígenas.Taleseranlos cacicazgos,jerarquizadosen sendasca-
tegorías,tribal (tey5~-rú) e intertribal (tuvichá). A los Caciquesprincipa-
les,auncuandono desempeñarannecesariamentecargosenel cabildo, se

“ Informedel obispodeBuenosAiresal rey del 1 demayo de1627. AOl, charcas139.
~ «Infotmede los naturalesdeItatí antelaJuntade Corrientes,AcuerdodeI 6 deFebrero

de ISOS», en AcuerdosdelCabildo deltatí, op. ci:., p. l56 y ss.
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les seguíareconociendoa fines del XVIII surango,puestodaslas deci-
sionesy “certificaciones”se hacíanen “presenciay consorciodel cabil-
do y caciquesprincipales”39.No haydudade queel caciqueguaraníde-
bió gozar en tiempos prehispánicosde un prestigio ampliamente
consensuado.Su credibilidad y poder de convocatoriaeranindispensa-
blesparaliderar los movimientosexpansivosy afianzarel dominio terri-
torial de sus parcialidades.La itineranciacultural y el sistemade pro-
ducciónde talay quemaquepracticaban,implicabaunagrandispersión
poblacionaly, por tanto, unacontinuasituaciónde conflicto con otros
gruposparala ocupaciónde los espaciosfluvialesmásricos en recursos
proteínicos.De igual manera,los caciquesdesempeñaronun papelcru-
cial a la hora de pactarconlos españolesel trasladode sus congéneres
para instalarlos en pueblos y reduccionesestables.Mbyra5T, Guazú,
Mandyrayú,Cañindeyú,Pachuéy Paraguayo,figuranentrelos caciques
pionerosde Itatí y bajocuyainiciativa (vista comounainexorablealter-
nativa de supervivencia)logró Hernandariasla fundaciónde estareduc-
ción40.

La propuestade sedentarizaciónconllevabatodo un conjuntode cam-
bios en la produccióny cosmovisión4í.Pero el cacique,cuyascapacida-
des y funcionesestabanadaptadasa los hábitosde vida y a lacosmovi-
sión guaraní.fue debilitándoseen el marcode las reduccionesal variar
allí, tanto las formasde productividadcomoel sistemade valoresy cre-
encias.La oratoriapersuasivay todaslas habilidadesrelacionadascon
los rituales de guerray absorciónde gruposenemigos,perdieronvalor
como pruebasde accesoal cargo42y el cacicazgo,vacío ya de sus fun-
cionestradicionales,dejéde serelectivoadquiriendoun carácterheredi-

“ «Acuerdodel l6deDiciembrede 1800»,en Acuerdosdel Cabildo deltatí, op. dl?, pp.
55 y 55.

~ Relacióndeméritosy serviciosdel gobernadorHernandarias,BuenosAires,13 deMa-
yo de1618. AGI. Charcas27.

“‘ Porello los guaycurdesdelChacosemostraronreaciosa estaexperienciaqueerain-
compatiblecon los patronesculturalesnómadasy expoliativosdeestosgruposquienes,sin po-
sibilidadesdeintervenirdeformaactivaen los procesosdecambio,no tardaronenabandonary
destruirsusreducciones,talesfueronlos casosdeSanFrancisco,SantaLucía de los Astos.GuA-
caras,Matará,CandelariadeOhomay SantiagoSánchez.CAÑEDO-AncÚaLes, T.: Un modelode
colonizaciónenelAlto Parand. La ProvinciadeCorrientesen los siglosXVIy XVII? CSIC,Ma-
drid, 1988.

42 CAÑEDO-ARGOELLES, T.: «La alimentaciónguaraníy sus dimensionessimbólicas»,en
Alimentacióny gastronomía:Cinco siglosdeintercambiosentre EuropayAmérica,AFA, Vito-
ña, 1988,pp. 65-73.
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tario (y simbólico)43.Enel marcode las reduccionesfranciscanas,estafi-
gura se mantuvocomoreferentecultural, muy necesario,sobretodo, en
la primerageneracióndel contacto,cuandolos indios debieroninvolu-
crarseen todoun sistemade vidapor completodesconocidoy adaptado
a los intereseseconómicosde una sociedaddominante.Sus funciones
ahora,centradasen la distribución de mitas,teníanun contenidofuerte-
mentecoactivo quefue restándolecredibilidady prestigioante suscon-
géneres.Hay constanciadelas quejasy agresionesqueestasituaciónsus-
cité entrelos propios caciquesM.En las sesionesde los cabildosurbanos
del XVII sehacemencióna la crecientedificultad quehabíaparahacer
cumplira los indiossusserviciosde mita.debidoa queestos“desestima-
banya la fuerzapersuasivade los caciques”45.Comoalternativaal poder
de los caciquesse erigieron los alcaldes(mbecuá)y los otros miembros
del cabildoindígena.Nacidosya, o al menosformados,en las reduccio-
nes,estosnuevosrepresentantesde la comunidadguaraníconocíanel
castellanoy eranelegidospor su capacidadpersuasiva,pero orientada
ahorahacialos requerimientosy expectativasqueplanteabalanuevasi-
tuaciónde dependenciacolonial.

El cabildode Itatí contécontres grandesbazasqueexplican la ex-
traordinariafuerzaautonómicaquealcanzó:a) la complicidaddel doctri-
neroy su maestríaen las artes reivindicativasb) el amparode la Ley y
c) la comisiónde abusosporpartede la sociedadhegemónica(hay que
considerarqueduranteel sigloXVII todavíalos indiosseguíansujetosal
serviciode encomiendasquecumplíanmediantetrabajosperiódicosde
mita, tantoen las casas,chacrasy haciendasde susencomenderos,como
en los serviciospúblicosde las ciudadesporperiodosque,como hemos
visto, confrecuenciaexcedíanlo estipuladopor la ley).

~3 En la Relacióndeencomiendasvacantesen la provincia de Corrientesentre 1685 y
1796, se observala repeticióndeapellidoscaciquiles,comolos de Paraguayoo Monderayú,de
unageneracióna otra. Archivo Generalde laNación, BuenosAires (en adelanteAGN), Tribu-
nales,40-8-4.

“ Denunciapresentadapor Alonso, caciquedel pueblode TobatC ante la hostilidadque
sus parcialesle oponíanpor obligarles a cumplir consus mitas, 1620. Archivo Nacionalde
Asunción (enadelanteANA), Sec, Histórica,vol. 45, fol. 2. Y: Agresionescometidaspor el ca-
ciquedeConcepcióndeBermejo.AlonsoPacsi,contrasusparcialespor negarsea participar de
susritos, informe delgobernadorD. DiegodeGóngoraa Concepcióndel Bermejo,BuenosAi-
res, 2 denoviembrede1621. AGI, Cbrarcas27.

~ «Acuerdode la sesióndel30 de marzo de 1648»,enActascapitularesdeCorrientes,
op. cii.
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Tal y comosereflejaen las sesionesinauguralesdecadaaño,el prin-
cipal cometidode este organismoera “procurar los adelantosde la co-
munidad”.En líneaconesteespírituserecordabaalosmiembroselectos
lamisión inherentea sucargode “animar a los individuosde la comunI-
dadal trabajoy adelantamientode los interesesde ella”. Fue el doctri-
nantequien en la etapapioneraseencargóde introducir en la reducción
pautascomunales,tanto en relaciónconlas actividadesproductivasde la
reduccióncomo en la distribuciónequitativade los recursosentre sus
miembros46.Desdesudoble condiciónreligiosay civil, los franciscanos
fueron las únicas autoridadesespañolasqueejercieron,primerocomo
simplesdoctrinantey despuésa travésde suscargosen el cabildo(como
procuradoresy administradores),unagran influenciasobre los indios a
quienesofrecieronsu respaldoincondicionalante los conflictossurgidos
entrelas reduccionesy las autoridadesciviles. Reflejo de estacomplici-
dadfue elAutodictadopor laAudienciade La Plataen 1653 “a petición
de doctrinantesy caciques”prohibiendoquelos indiosfueransacadosde
sus reduccionesparaacudir a los serviciosurbanosde Corrientes47.En
1687 el doctrinantede Itatí fray Franciscode Aguerologró la destitución
del tenientede gobernadorde CorrientesGabrielde Toledo

porabusode autoridaden perjuicio de los indios, que repartíaen-
tre los diferentesvecinosparaquetrabajasencomopeonesenviajes,
vaqueríasy otrasfaenasen contravencióndelas leyesy provisiones
reales”48.

Los franciscanoslograronasífomentaren los indiosunaculturarei-
vindicativay hacersedepositariosde suconfianza,al establecerunaco-
rrientede solidaridadentreautoridadesindígenasy religiosas,lo quere-
percutiríaen la formación de su concienciade grupo. Esteapoyono se
dio,por tanto,en términosde un paternalismoprotector,sino quepermi-
tió y fomentó laauto-gestiónindígena,comobienlo observaEstebaHa-
jacal escribirla Introduccióna la ediciónde los Acuerdosdel Cabildo de
Itat4 organismoquedescribecomo

46 Véasenota 15.
~‘ «Auto delOidorde la AudienciadelaPlatade 1653»,ActasCapitularesdeCorrientes.

BuenosAires, l942, vol. II, p. 347.
48 LABOuGLE, It. de: Historia deSan Juan deVera de las Siete Corrientes,BuenosAires,

l978, vol. U, p. 119.
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“una corporaciónno sujetaincondicionalmenteni a susdoctrineros
en un principio, ni despuésa los teniendesde gobernador1.../ ni a
los virreyes /sino/ una institución altiva en hacerrespetarsus de-
rechos”49.

En relacióncon su autonomía,vemos queen un principio los espa-
ñolestrataronde controlara lasreduccionesindígenasa travésdel cabil-
do urbanoy medianteel nombramientode alcaldesde primer voto en-
cargadosde “matricular y visitar a las reduccionesfranciscanas”y de
“disponer el modo de gobiernoquedebían tener”50. Tambiéncon este
propósitose les impuso la figura del corregidorconsiderando“lo mucho
queimporta/supresencialalbiencomúnde los naturales”51.Peroencon-
tra de lo quesucedióen el restode América, la autoridadde estosfun-
cionariosespañolesno fue acatadapor los indiosy, a peticióndel doctri-
nanteel 1’. Aguilera,losindiosdeItatí consiguieronqueel gobernadorde
la provincia, Herreray Sotomayor,suprimieraestos cargosdeclarando
queera ~‘perjudicialquehayacorregidoresespañolesen los pueblosde
indios porquelas órdenesquedan no las ejecutan”52.En 1687 sus fun-
cionesfueron por fin transferidasa los cabildosindígenasde cadapue-
blo53, lo queproporcionóa la reducciónla granautonomíaetno-cultural
de laquellegó adisfrutar. Así, en lacomposicióndel cabildoindígenafi-
guraron13 cargos:3 alcaldes(de primer voto, segundovotoy provisio-
nal); 1 alférezreal; 1 alguacilmayor,3 regidores;2 procuradores(unodel
puebloy otro de las estancias);1 secretario;1 administradory 1 corregi-
dor. De ellossólo dos,el de procuradorde puebloy elde administrador,
erandesempeñadosporespañoles,si bienelprimeroestabaen manosdel
doctrinantey el segundolo estuvotambiéna partir de 1812.Los demás
cargoseranelectivosy recaíanen aquellosindígenasque se distinguían
por “su cristianovivir, méritos,geniospacíficosy laboriosos”54.Condi-

“~ Acuerdosdel CabildodeItatí, op. cit, p.7.
~<> «Acuerdodela sesióndeI 8 dc septiembrede 1656’>, en ActascapitularesdeCorrien-

tes, op. cit.
~ «Acuerdosde la sesióndel 10 de marzode 1648>’, enActascapitularesdeCorrientes,

op. cit
52 Ibidem.
‘3 LABOIJGLE, R. de:Historia deSan Juande Verade las SieteCorrientes,BuenosAires,

1978,vol. II, p. 185.
~ «SesionesinauguralesdelprimerodeEnerodecadaaño»,enAcuerdosdel Cabildode

Itatí, op. cfr

215 RevistaComplutensede Historia deAmérica
l999, 25: 195-2l7



TeresaCaíiedo-Argiielles La comunidadde Itats un marcopara eldebatecultural...

ción indispensablefue el conocimientodel castellano,idioma quehasta
el filo de la Independenciaeradel dominiodemuy pocos.Estefactor res-
tringió las candidaturasy, aunqueen las eleccionestratabande eludirse
explícitamentelos parentescos,fue inevitablequelos cargosse repitieran
en las mismasfamilias o personascapacesde entenderlo(los Guiragua-
sú, los Atari...). Ello no nospermite,sin embargo,hablarde unaeliteco-
mo las que se formaronen tomoa loscabildosurbanos,puesen esteca-
so los cargosno llevaban implícito el accesoaprivilegios económicos,
sino sólo de status,comoerael prestigioqueconllevabasudesempeñoy
que se exhibíamedianteel tratamientode dono el usode símbolosdis-
tintivos relacionadosconel vestuariode los queya hemoshabladoantes.

El cabildoproporcionóde hechoalos indiosunasólidaplataformade
acciónparael desarrollode susiniciativasautonómicasy de resistencia.
Desdeella los alcaldesde Itatí, amparándoseen las Ordenanzasde Alfa-
ro, pudieronoponerseaenviara Corrientesindios de su reducciónpara
querealizaranserviciosirregularespor cuentade aquelvecindario55,y
pudieronasimismonegarseaquesusestanciascomunalesfuerancontro-
ladas por corregidoresespañoles.Con el apoyode fray Genónimode
Aguilera, llevaron susprotestashastala Audienciade laPlatay lograron
queen 1656el oidor Vázquezde Valverde visitara la reduccióny dicta-
minaraen su favor56.Por su parteel alcaldeJuan Monderayúse opuso
“con razonesatrevidasy descompuestas”aqueelganadocorrentinoatra-
vesaralibrementeel ejido del pueblo,apesarde queaquelerapasoobli-
gadoen la ruta haciaParaguay,consiguiendosu propósitode que se im-
pusierael pagode un diezmoasutravesía51.

Los anterioresejemplosnos muestrancómo los alcaldes,lejosde
aceptarconpasividady sumisiónlas imposicionesdel sistema,ejercie-
ron a travésdel cabildounapresiónreivindicativay de protestaquetu-
vo gran importanciaen el procesode construcciónde la identidadca-
munitaria.

“ «SesióndeI 15 de marzode 1648»,en ActascapitularesdeCorrientes,op. cit.
‘~ GÓMEZ, H. F.: NuestraSeñoradeItatC Corrientes,1944,p. 83.
~‘ «Sesióndel 10 demayode 1638»,en ActascapitularesdeCorrientes,op. cit.,. La re-

duccióndeItatí situadaal nortede la ciudadde Corrienteseneí caminoqueconducíaaParaguay,
erapasoobligadopara la entraday salidade todaslas mercancíasquecomponíanel comercio
conAsunción,sobretodo ganado,yerba,tabacoy algodón,actuandoasícomounaespeciedeba-
rreraaduanera.Los alcaldesde la SantaHermandadseencargabanallí de revisarlasmercancías
y de controlar lascorrespondienteslicencias(SantiagoSánchezgozabadeestamisma posición
estratégicaen la míaqueconducíahaciaSantaFe enel sur).
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Podemosconcluir afirmandoqueen Itatí, los principios defelicidad,
libertad y bienestarproclamadospor el liberalismo, lejosde fundarseen
el disfrute de la propiedadprivada, se afincaronen un modelo de co-
munidadgalvanizadapor intereseseconómicoscompartidos.Allí el pro-
verbio de “la unión hacela fuerza” se convirtió en un verdaderolemade
autoafirmacióny de prosperidaden abiertodesafioa los principiosideo-
lógicos de la ilustración borbónica,cuyospropósitosprivatizadoresse
procuraronsin éxito. Los primerosmovimientosindependentistasprovo-
caronen Itatí laautomáticadisoluciónde suconglomeradosocialalpro-
porcionarun nuevoreferenteidentificadorquetrascendíalos límites de
la reducción.La Patria.A partir de 1812 cl sentimientopatriótico sean-
tepusoal ethoscomunitariopresentándoseantelos indios como un pro-
yecto comúnpero,ahora, inscrito en un orden superior(o supremo).La
educaciónen la escuelapuso su principal énfasisen la formación del
espíritu patriótico y la comunidadmisma hizo de inmediato suyaesta
“sagradacausa”acuyoserviciopusocuantosrecursoseconómicosy hu-
manossehabíandefendidoen el claustrocomunalcomobienesconside-
radoshastaentoncescomo intransferibles58,e iniciándosecon ello un
procesode descomunitarización.

58 Véansesobreestacuestiónlos acuerdosdelassesionescelebradasa lo largode los años
1812al 1814,enAcuerdosdel Cabildo de¡latí, op. dL
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